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E I coste de producción de un huevo, con 
la cáscara resq uebrajada, declaradamente ro­
ta o con hendiduras superficiales en la mis­
ma, es igual al de un huevo con la cáscara 
intacta. Sin embargo, el precio de venta es 
bien distinto. 

De aqu I surge, obviamente, la necesidad 
de examinar los diversos "factores de rotu­
ra" que perjudican de tal modo a la cáscara. 
El investigador francés A Delaveau recuerda 
que por lo menos tres de estos factores de­
penden estrictamente del animal: 

-el peso y volumen crecientes del huevo, 
- la selección, 
-las condiciones sanitarias de las pone-

doras. 

Peso y volumen del huevo 

El peso y el tamaño del huevo tienden a 
aumentar progresivamente durante el ciclo 
de producción. ASI podemos afirmar que, 
en general, la ponedora pone, a una deter­
minada edad, huevos. de un tamaño deter­
minado, independientemente de la edad de 
la ponedora en el momento de producir su 
primer huevo. 

Como el peso de la cáscara permanece 
casi constante, mientras aumentan progresi­
vamente los diámetros del huevo, es lógico 
que se produzca un continuo incremento 
de la fragilidad. Sin embargo, producir hue­
vos de buen tamaño es una exigencia ,de 
mercado inderogable, por lo que no que~ 
otro remedio que incrementar la resistencia 
de la cáscara según los criterios que vamos a 
exponer seguidamente. 

Selección de las ponedoras 

Dentro de las diversas estirpes genét icas 
sometidas a selecc ión, de año en año au-

menta sensiblemente el porcentaje de hue­
vos clasificab les dentro de los de mayor ca­
libre y, por lo motivos antes indicados, ello 
tiene la correspondiente repercusión negati­
va sobre la resistencia de la cáscara a la ro­
tura. 

Condiciones sanitarias de las ponedoras 

La calidad de la cáscara se resiente, con 
consecuencias negativas, de cualquier dis­
función orgánica, especialmente si se trata 
del pulmón, del riñón o del aparato genital. 
Bastará considerar las consecuencias sobre 
la cáscara, de la infección a cargo de las 
glándulas citadas. Cabe recordar, a este res­
pecto, los efectos negativos de algunas en­
fermedades víricas ,- pseudopeste, bronqui­
tis infecciosa, slndrome de la caída de la 
puesta, laringotraqueitis, etc.- sobre los ca­
racteres de la cáscara. 

Entre los factores de rotura que, por el 
contrario, no dependen directamente de las 
ponedoras, A.Delaveau recuerda: 

-El ambiente en que viven las aves; 
-La alimentación de las ponedoras; 
-E l tipo y las caracterlsticas de las con-

dic iones zootécnicas; 
- El transporte y manipulación del hue­

vo . 

El ambiente en el que viven las aves 

Las temperaturas amb ienta les demasiado 
elevadas son perjudic iales mientras que, cu­
iosamente, resultan favorables para la soli ­

dez de la cáscara las concentraciones más 
bien altas de anh íd rido carbón ico. 

Respecto al primer punto podemos decir 
que las ponedoras reacc ionan a las tempera­
tu ras demasiado cá l idas aumentando la fre­
cuencia del r itmo respiratorio e intensifica-
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CAUSAS DE LA ROTU RA DE LA CASCARA 

cando, en consecuenc ia, la vent ilación de 
los pu lmones y de la sangre. La evaporación 
del agua eliminada con la resp iración perm i­
te a las aves el rebajar la temperatura del or­
ganismo, produciendo un efecto benéfico. 

Sin embargo, cuando la sangre se ventila 
de tal modo, disminuyen en ellas las con­
cent raciones de anh (drido carbónico y de 
iones bicarbonatos, los cua les sirven para 
formar los carbonatos que integran la cásca­
ra. Para no comprometer la solidez de la 
cáscara por causa de estas deficiencias en 
anh (drido ca rbónico, iones bicarbónicos y 
carbonatos, es aconsejable que la tempera­
tura interna de los gallineros de puesta no 
sobrepase los 25° C. 

Por el contrari o, aumentando en la san­
gre las concentraciones de anh (drido carbó­
nico y de iones bicarbónicos, se puede ob­
tener una mayor solidez de la cáscara, co­
mo ha demostrado experimenta lmente 
Mongin - 1968-, en ponedoras que respira­
ban aire conteniendo el 2-3 por ciento de 
aquél. 

Alimentación de las ponedoras 

Resulta fu ndamental para la solidez de la 
cáscara el satisfacer, de una manera ópti­
ma, la necesidad de calcio. Según Mongin y 
Sauveur -1978-, para la producción de 
huevos se aconseja que el pienso contenga 
una cantidad de calcio del orden del 3,25 al 
3,50 por ciento. 

La apo¡-tación directa de calcio deberla 
estar asegu rada en una tercera parte me­
diante la incorporación de carbonato de cal 
en el pienso y con el suministro de conchi­
Ila de ostra en las otras dos terceras partes. 
Este suplemento cálcico separado debe su­
ministrarse sobre todo por la tarde, puesto 
que a esta hora la asim il ación se realiza más 
fácilmente, actuando al propio tiempo co­
mo estimulo para la tormación de una cás­
cara más rica en carbonato cálcico. 

Conviene insisti r en la aportación de cal­
cio, especialmente durante los meses más 
calurosos y también después, una vez alcan­
zado el pico de puesta, hasta la 60.' sema­
na. Lo más indicado para este suministro 
directo es la conchi l la de ostra en fragmen­
tos de 1 mm. Las piezas de ·6 mm. favo re­
cen cierto despilfarro por parte de las pone­
doras. 
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También t iene importancia, para conse­
guir una máxima solidez en la cáscara, otros 
componentes minerales de las raciones. 
Laurent sugiere las siguientes necesidades 
para las ponedoras en producción. 

-Magnesio: por lo menos 500 mg./kilo 
de pienso 

-Cinc: alrededor de 50 mg./kilo de pien­
so. 

-Manganeso: por lo menos 50 mg./ki lo 
de pienso. 

La mezcla deberla contener también del 
0,35 al 0,45 por ciento de fósforo asimi la­
ble, pero muchos piensos comercia les con­
tienen del 0,50 al 0,60 por ciento. Por este 
motivo es importante llevar a cabo cuida­
dosamente el suministro de suplementos 
durante toda la puesta, ya que un exceso 
relativo de fósforo respecto al ca lcio perju­
dica la res istencia de la cáscara. 

Asimismo y según Laurent, se ha demos­
trado que para mejorar la calidad de la cás­
cara resulta muy útil el suministro de azú­
car común, de sulfato de sodio y sobre to­
do de bicarbonato sódico. 

No es necesario decir que, para la forma­
ción correcta de la trama general de la cás­
cara y las membranas inherentes, es indis­
pensable una alimentación perfectamente 
equilibrada, incluso por lo que respecta a 
las aportaciones proteicas y vitam (nicas. 

Tipo y características del material del 
9all inero 

En el caso de las ponedoras en batería, 
las investigaciones llevadas a cabo por el 
IT AV I (1) han demostrado la importancia 
preponderante que para la integridad de la 
cáscara tienen estos dos factores: 

-longitud o profund iad de la jaula. 
-diámetro del enrejado metálico del piso 

de ésta. 
Una excesiva profundidad de las jaulas 

imprime a los huevos una alta velocidad de 
rodamiento: cuando es de unos 63 cm. se 
provocan menos resquebrajaduras y roturas 
de la cásca ra que cuando es de 70 cm. La 
separación entre los alambres del piso y el 
grado de inclinación de éste, no tienen por 

(1) ITAVI, Instituto T écnIco de la AvIcu ltura, de Franela: 
(N. d e la R.) 
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sí mismos un efecto decisivo sobre 12 facili ­
dad de rotura de la cáscara. 

El diámetro del alambre del piso tiene 
sin duda gran importancia. Se ha podido 
comprobar as í que, un diámetro de 1,5 
mm. es claramente preferible al de 2.4 mm. 

La recog ida automát ica de los huevos in­
fluye notablemente sobre el porcentaje de 
huevos dañados. A este respecto, debemos 
recomendar insistentemente el reduci r al 
mínimo los posibles contactos entre los 
huevos durante el recorrido. Tamb ién es 
muy importante moderar ef icazmente la 
temperatura amb iente durante los meses 
más calu rosos. En el caso de recogida ma­
nual de los huevos, resulta conven iente 
efectuar dos recogidas diarias durante los 
períodos en que la puesta es más intensa. 

Manejo y preparación de los huevos 

Una vez embalados los huevos lo que de­
be hacerse cerca del gall inero es llegar al 
centro de selecc ión y clasificac ión, pasando 
después a su preparación para la expedi­
ción. Durante todo este proceso es muy im­
portante proteger, lo mejor posible, la inte­
gridad de la cáscara. 

Las investigaciones llevadas a cabo sobre 
este punto han confirmado que la coloca­
ción de los huevos en bandejas alveo lares de 
cartón es más peligrosa que en bandejas de 
plástico. La diferencia en los porcentajes de 
rotura, hendidu ras o microhendiduras es 
muy elevada: en las bandejas apiladas en 
containers sobre ruedas, la relación de los 
daños ocurr idos en la cáscara es 3 veces su­
perior para las bandejas de cartón que para 
las de plástico, esta diferencia se atenúa, sin 
embargo, en el caso de conta iners despro­
vistos de ruedas. 

Naturalmente, la adopción de bandejas 
de plástico impone la disponib il idad de la 
correspond iente máquina de lavar. Los con­
tainérs sobre ruedas tienen, indudablemen­
te, una movil idad más fácil y cómoda res­
pecto a los de sin ruedas. Estos últimos, sin 
embargo, presentan una mejor estab il idad. 
duronte el transporte. 

Por lo que respecta a la maqu inaria para 
la clasificación y embalaje de los huevos, 
cabe citar las observaciones de Caronet 
-1978-, según las cuales los porcentajes de 
daños causados a las cáscaras por estas ope-
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raciones mecán icas no superaron el 1,1 por 
ciento. A este respecto, las máquinas más 
eficientes son las que fijan cada uno de los 
huevos y lo mantienen individualmente en 
el transcurso de todas las operaciones, has­
ta el fina l del embalaje. Sin embargo, pre­
sentan el inconven iente de que se trata de 
equ ipos caros y de mucho volumen. 

La recogida automática de los huevos 
constituye siempre el paso más crítico en el 
complejo de factores causantes de roturas 
de las cáscaras. 

La formación del huevo y de la cáscara 

Para aclarar mejor el problema de los da­
ños en la cáscara, consideramos de util idad 
recordar ciertos procesos orgánicos que 
cont ribuyen a la normal const itución del 
huevo y también a la formación de una cás­
cara con una resistencia adecuada. 

Recordemos brevemente que el albúmen 
se produce en el segmento del oviducto lla­
mado magno y que all í se dispone alrede­
dor de la venia, la cua l viene sintetizada a 
su vez, pri ncipalmente por obra del hígado. 

Al huevo aún incompleto se le forma 
después la membrana de la cáscara en el 
segmento intermedio - ist mo- del oviduc­
to, mientras que la parte mineral de la cás­
cara se forma seguidamente en el llamado 
útero o cámara cal cárea. 

Esta parte mineral está constituída, en su 
tota l idad, por carbonato de calcio y en me­
nor parte por ca lcio solo. Sobre un peso 
med io total de la cáscara de unos 5 gramos, 
el calcio como ta l representa sin embargo, 
menos de la mitad, es decir alrededor de 
2,0 gramos. Los restantes 3 gramos están 
constitu ídos por iones carbonatados. 

Estos iones ca rbonatados son, sin embar­
go, indispensab les para la formación de una 
cáscara robusta y tienen una procedencia 
diferente de los iones de calcio. Estos últi ­
mos pueden provenir del exterior a través 
de la absorción intestinal del ca lcio conten i­
do en los alimentos o bien del tejido óseo 
del esqueleto de la ponedora -or igen inter­
no-o Se trata as í de calcio extraído de los 
iones ca rbonatados. 

La formación del carbonato de ca lcio de 
la cáscara es algo mucho más complejo. Se 
sabe que el carbonato de ca lcio que en el 
ov iducto se deposita en la cáscara, alrede-
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dor ·del huevo, proviene de la comb inación 
local de los iones bicarbonatos de la sangre 
con los iones "calcio". La deposición de 
carbonato de ca lcio para la formación de la 
cáscara du ra alrededor de 12 horas, a la ve­
locidad media de formac ión de 0,4 gramos 
de carbonato de calcio por hora. 

Fa lta por ver de dónde provienen los io­
nes bicarbonatos presentes en la sang re 
-p lasma y glóbulos rojos-o El punto de 
partida está constitu ido por la presencia de 
anh idrido carbónico en la sangre en circul a­
ción. El anh idrido carbónico en cuestión 
proviene, a su vez, de varias fuentes: activi­
dad respirato ria de los tejidos orgánicas, 
absorción del anh idrido carbónico ambien­
tal, procesos metaból icos de las sustancias 
nutrit ivas, etc. En su mayor parte este anh í­
drido carbón ico es transportado a la sangre 
bajo forma de ác ido carbónico y, sobretodo 
de bicarbonatos que afluyen con la misma 
hacia el oviducto, en donde desarrollarán el 
papel ya ind icado. 

La disponibi l idad de iones bicarbonatos 
en circu lac ión es de gran importancia para 
la constitución mineral de la cáscara, pero 
esto puede verse compromet ido por varias 
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T oda auto m atizac ión en la re· 
cogida y el tra nsporte de los 
huevos, aú n ahorrand o t rabajo 
en la gra nja, representa un ma· 
yor stress para ellos y, en con · 
secuencia , un mayor rIesgo de 
rotu ra s. 

circunstancias. Por ejemplo, un aumento 
del número de insp iraciones y expiraciones 
por minuto -sobre todo cuando las aves 
pasan ca lor- provoca en la sangre una 
disminución de anhídridos carbónicos y de 
·iones bicarbonato. Disminuye entonces 
en el útero la disponibil idad de iones bi­
"carbol1atos para la formación de la cásca-· 
ra. _ 

En el organismo de la ponedora en pro­
ducc ión los b ica rbonatos tota les se t rans­
forman y renuevan por otras t res veces en 
el transcurso de la formación de la cáscara 
-alrededor de 12 horas-o La regularidad de 
esta renovación está en relación con el man­
tenim iento del equilibrio ácido -básico del 
organismo y con la norma lidad de tant os 
otros mecanismos f isiológ icos. Cualqu ier 
trastorno de las func iones orgán icas puede 
disminuir la dispon ibi lidad de estos bicar­
bonatos y en consecuencia, la cáscara se ha­
ce más f ina y frágil. 

El estado de sa lud de la ponedora y la 
norma lidad de sus condiciones generales 
son una premisa indispensable para una 
idónea resistencia de la cáscara a las diver­
sas operaciones mecánicas. 


